       18. LA AVENTURA DEL HIPOPOTAMO “ANFI”
  “Anfi” era un hipopótamo nacido en el valle del río Nilo, en Egipto, al norte de Africa. Este gran río es el segundo mayor del mundo (el mayor es el Amazonas de Brasil), pues recorre nada menos que 6.700 kms. hasta desembocar en el Mar Mediterráneo. Anfi era enorme. Al cabo de un año ya pesaba 250 kilos. Tenía un cuerpo enorme en forma de tonel, y a pesar de ser él aún tan joven, de casi 3 metros de largo. Su cabeza también era muy grandota. Tenía en ella una nariz redonda y ancha, con sus dos agujeros muy abiertos para respirar bien. También unos ojos muy salientes, una orejitas pequeñas que se movían mucho, como las de los caballos y unos dientes tremendos y afilados como navajas. Su piel era lisa y de color casi morado. Sus patas eran gruesas y cortas con 4 dedos con pezuñas y uñas. Los egipcios llamaban a los hipopótamos “cerdos del río”, por su parecido con sus lejanos parientes que son los cerdos. Pero los griegos les llamaban “caballos del río”, porque también se parecen algo a los caballos. 
   Su mamá le puso el nombre de “Anfi”, porque le decía:

· “Tú eres un anfibio. Por eso te llamarás “Anfi”.

“Anfibio”, dicho sea de paso, es una palabra que en griego significa “dos

vidas”. Y así era, pues Anfi y sus papás, que vivían con una manada de 50 hipopótamos, se pasaban el día dentro de las aguas del río Nilo. Por la noche salían a las orillas a comer hierba, juncos y otras plantas acuáticas. Es decir, que podía vivir tanto en el agua como en la tierra. 

  Pero la vida en Egipto se hizo muy difícil. Había muchos cazadores de
hipopótamos, hombres que buscaban sus colmillos pequeñitos que les salían de dentro de la boca. Además los cocodrilos también les atacaban a traición por debajo del agua, dándoles mordiscos en el culo. 

  La manada se puso a remontar el río Nilo hacia el sur, o sea hacia un país
que se llama Sudán. Cerca de su capital, cuyo nombre es Jartún se quedaron satisfechos, siguiendo comiendo hierba sobre todo en las orillas del río Nilo. Y la mayor parte del día se la pasaban dentro del agua, sólo con la cabeza, sus ojos, narices y orejas fuera de ella para ver, olfatear y oír cualquier peligro que les acechase. Se adormilaban dentro del agua en breves cabezadas. 
  Pero “Anfi” no estaba contento. Se preguntaba a todas horas:

· “¿Dónde nacerá este gran río que llaman Nilo?”

Y un día no se lo pensó más y se puso a nadar contra la corriente a 30

kms. por hora. Aquí empezó su gran aventura. 

  Pero allí donde estaba: en Jartún, vió que el río se dividía en dos. Desde donde Anfi miraba, a su izquierda empezaba el que llamaban “el río Nilo azul”, por el color de su agua. Y a su derecha estaba el llamado “río Nilo blanco”. ¿Por dónde echar a nadar: a izquierda o a derecha?
  El color del Nilo azul le atrajo más. Así que primero se puso a remontar la corriente de este río. Nada que te nada, saliendo por las tardes a la orilla a comer hierba, se percató de que el río Nilo azul empezaba a dar una vuelta en curva. Todavía estaba en el país del Sudán. 

  Un atardecer, cuando salió del agua para comer hierba, vio por allí a una cierva muy mona que caminaba coja. Tenía una pata herida. Anfi, sonriente, se le acercó como buen amigo, le untó la herida de la pata con barro del río que era muy buena medicina y luego le puso una venda que hizo con juncos largos; con su boca los ató en un nudo. La cierva le miró muy contenta y agradecida y se marchó hacia el bosque. 

  Otro día, después de muchos otros más de nadar dentro del río Nilo azul que daba una gran vuelta en curva, ya estaba en el país que se llama Etiopía. Y por fin llegó a unas magníficas cataratas que oyó decir se llaman Tis Isat. Aquí se dio una estupenda ducha que le puso la piel muy brillante. Y también comprobó que el agua de las cataratas venía de un lago llamado Tana.  ¡Aquí era donde nacía el río Nilo azul!
  Después de descansar una semana y charlar con los otros hipopótamos que vivían por allí, Anfi emprendió el viaje de vuelta. Esta vez lo hizo más rápido, ya que se dejó llevar por la corriente. 

  Cuando llegó a Jartún, sus papás y demás hipopótamos le recibieron como a un héroe. Anfi había descubierto dónde nace el “río Nilo azul”. 

  Pero Anfi no estaba aún contento. Se decía a sí mismo: 

· “¿Y el río Nilo blanco, dónde nace?”
 Así pues, otro día sin avisar a nadie, se lanzó a remontar el “río Nilo

blanco”, el que subía por su derecha. 

 Nadó más de una semana. Cuando descansaba dentro del agua, sólo con la
cabeza fuera y sus ojos, narices y orejas muy atentas, un día vio que en la orilla estaba olfateando la hierba un jabalí, que es un lejano primo suyo, o sea de los hipopótamos, y el animal no se daba cuenta de que un enorme cocodrilo a la chita callando se le acercaba por detrás para darle un bocado. Anfi no se lo pensó más. Salió corriendo del agua, trotando como un caballo,
y le dio tal bocado al cocodrilo en la cola, que éste se retorció de dolor y salió
huyendo disparado hacia el agua. El jabalí le dio las gracias con muchos gruñiditos que sonaban muy zalameros. Anfi se quedó contento de su buena acción. 
  Y nada que te nada, Anfi llegó hasta los países de Kenia y Uganda. Y un

día, por fin, vio que el río Nilo blanco salía del famoso lago Victoria. Un precioso y extenso lago del Africa central. Por fin lo sabía todo sobre el gran río Nilo. ¡Aquí nacía el río Nilo blanco!
  Estaba algo harto ya de nadar tanto dentro del agua que aún siendo de

día salió afuera. Entonces muchos pajaritos se le subieron a los lomos y empezaron a picarle los muchos bichos, costras de hierba y otras porquerías que allí se le habían apegado durante el largo viaje a lo largo del río. Anfí notaba aquellos piquitos como caricias suaves que le hacían muchas cosquillas. Al mismo tiempo se espantaba las molestas moscas moviendo su cola. Y oyendo que los pajaritos cantaban a coro, les dijo:

·  “¡Yo también cantaré con vosotros!”

Y Anfi, con su potente voz de bajo acompañó al coro de los pajaritos. 

Mientras cantaba, le pareció oír una voz que venía de por encima de una

nube que había sobre el Lago Victoria. La voz decía: 

· “ ¡Anfi, lo que hiciste por la cierva y por el jabalí, a mí lo hiciste. Canta, canta feliz!”

Anfi, se quedó muy contento al oír aquella voz. Después de aprender a

cantar muchas canciones de los pajaritos, al cabo de un mes emprendió el viaje de vuelta, otra vez dejándose llevar por la corriente del agua del río Nilo blanco. Cuando llegó a Jartún, otra vez tuvo un gran recibimiento. Pero a Anfi lo que más le lleno de alegría fue aquella voz del cielo que oyó en el lago Victoria. Allí fue donde alcanzó la gran victoria de su aventura. 
  MORALEJA

  Anfi nos enseña a niños y mayores a ser valientes en la vida. A buscar la respuesta a todo lo que nos admira y preguntamos. Y también a ayudar a los demás, a los más débiles y protegerles en los peligros. Dios Padre se pondrá muy contento por ello y nos dirá también que lo que hacemos por los demás, es como si lo hacemos por Dios. 
                               FIN 
